
Trato de imaginar cómo debe haber sido esa primera 
mañana de Pascua mientras no había conocimiento de 
la resurrección. Cuando, en cambio, todo era muerte 
y decepción. Y me imagino a María Magdalena yendo 
a la tumba a arreglar el cuerpo de Jesús, a prepararlo 
para el entierro. La historia había terminado. Ya no había 
esperanza. Entonces alguien se aparece en el huerto, 
y María no lo reconoce. Pensando que es el encargado 
del huerto, ella dice: “Señor, dime a dónde has llevado el 
cuerpo para que pueda traerlo de vuelta aquí”.

Imagínense a una mujer, literalmente, pensando que 
podría cargar el peso muerto de un hombre. Todo ese 
dolor, la pesadez física y espiritual de aquello, y justo 
en ese momento, Jesús llama su nombre. “María”, le 
dice, y los ojos de ella son abiertos. Puede ver a Jesús 
porque ha sido vista por Jesús. El Señor resucitado ha 
llamado el nombre de ella, y ahora es parte de la historia 
de resurrección que nos sucede a todos nosotros en el 
bautismo. Jesús nos ha llamado a todos por nombre y 
nos conoce a cada uno de nosotros. Y nosotros también 
ahora somos parte de la historia de la resurrección. El 
luto de ella se convirtió en baile.

Voy a dejarles con este himno de nuestro nuevo recurso 
de adoración, All Creation Sings [Toda la creación canta], 
sobre la transformación del dolor de María en alegría. 
Felices Pascuas, querida Iglesia.
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